
1 El logograma LAKAM «estandarte, bandera» y «grande» fue descifrado por David Stuart, a partir de las evidencias proporcionadas por su fre-

cuente complementación fonética final en -ma y los ejemplos de sustituciones silábicas completas como la-ka-ma, en los contextos de denomi-

nación de las estelas: lakam tuun, literalmente «piedra grande» (vid. Stuart y Houston 1994: 30).
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RESUMEN

Lakam —LAKAM-ma, la-LAKAM-ma, la-ka-ma— es
un raro título presente en los textos jeroglíficos mayas
del periodo Clásico, identificado por primera vez por
Houston y Stuart (2001). Los contextos en los que apa-
rece este título lo relacionan al mismo tiempo con la
tributación y la actividad guerrera. En el presente tra-
bajo se propone que lakam es un título relacionado
con la organización interna de los reinos mayas. Los
lakam serían los encargados de reunir el tributo y ha-
cer levas de guerreros en las unidades administrativas
a su cargo, posiblemente barrios o distritos dentro de
las ciudades y pueblos que componen los reinos ma-
yas clásicos, siendo los equivalentes clásicos de los ah
cuch cab posclásicos del norte de Yucatán. La men-
ción del título lakam en soportes menores —textos
sobre cerámica— y su aparente ausencia de registros
epigráficos e iconográficos monumentales, sugiere
que se trata de un título de rango menor, de carácter
administrativo, cuyos representantes posiblemente no
pertenecían a la nobleza ni formaban parte de la Corte
Real. La identificación de los lakam podría responder
en parte a las propuestas hechas desde la arqueología
acerca de la existencia de segmentos sociales inter-
medios entre la nobleza dirigente y el campesinado, a
la vez que arrojaría luz sobre la cuestión de la organi-
zación interna de los reinos mayas del periodo Clásico.

Palabras clave: organización interna de los reinos ma-
yas clásicos, clase intermedia, organización tributaria y
militar, título lakam.

ABSTRACT

Lakam —LAKAM-ma, la-LAKAM-ma, la-ka-ma— is a
rare title mentioned in some few Maya hieroglyphic

texts from the Classic Period, first identified by Hous-
ton and Stuart (2001). The contexts in which this title
appears relate it at the same time both to tributary
and military activities. In this work it is proposed that
lakam is a title involved in the internal organization of
Classic Maya kingdoms. The lakams would be the of-
ficers responsible of collecting tribute and recruiting
warriors from the administrative units on their re-
sponsibility, quarters or districts within the cities and
towns that conform Classic Maya kingdoms, being
equivalents to Northern Yucatan Postclassic ah cuch
cab. The mention of the lakam title on minor sup-
ports—texts on pottery—and its apparent absence
from monumental epigraphic and iconographic
records suggest that it is a minor-level rank title,
whose bearers possibly did not belong to nobility nor
formed part of the Royal Court. The identification of
the lakams could partially answer the proposals made
from Archaeology concerning the existence of inter-
mediate social segments placed in between the ruling
nobility and the mass of commoners, at the same time
that throws some light on the internal organization of
Maya kingdoms in the Classic Period. 

Key words: internal organization of Classic Maya king-
doms, intermediate class, tributary and military orga-
nization, lakam title.

EL TÍTULO LAKAM

La primera referencia a los lakam1 fue hecha por
Houston y Stuart (2001: 69, Fig. 3.3) comentando el
vaso K4996 (Kerr 1992: 640) en el contexto de la des-
cripción de las actividades realizadas en las cortes re-
ales mayas del periodo Clásico, más específicamente,
en el contexto de las escenas de presentación de tri-
buto (Figura 1). Efectivamente, en la superficie de
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2 Ya Houston y Stuart (2001: 69) contemplan esta interesante segunda acepción de tz’ap, no con su sentido habitual de «hincar, clavar en el sue-

lo», sino con el de «amontonar, apilar», y patan como «tributo, renta». Para tz’ap «amontonar, apilar», cfr. YUCOL ts’ap «cosa así puesta una so-

bre otra», «amontonado uno sobre otro, dícese de las cosas llanas», «amontonado», «apiladas las cosas planas», «apiladas las cosas planas»; «con-

junto de cosas planas, conjunto de papeles, tablas, tortillas o cosas llanas sobrepuestas», «poner una cosa sobre otra, como un libro sobre otro»

(Barrera 1980: 878); YUC tz’aap «cosas dispuestas en capas, estibar, sobreponer» (Bastarrachea et al. 1992: 126); ITZ tz’apäl vi «amontonarse / pile»

(Hofling y Tesucún 1997: 633), tz’apal «amontonado / piled» (ibid.: 633) tz’äpik «amontonarlo, apilarlo, estivarlo / stack, pile neatly» (ibid.: 635). Aun-

que en yucateco colonial predomina el sentido de apilamiento de cosas planas —muy apropiado ciertamente para mantas de tributo—, no es así

en itzaj, donde se acepta el amontonamiento o apilamiento de objetos con independencia de su forma (vid. Hofling y Tesucún 1997: 635). Es po-

sible que la diferencia entre ambos verbos «hincar, clavar en el suelo» y «apilar, amontonar» esté en su longitud vocálica: así tz’ap «hincar, clavar

en el suelo» y tz’aap «amontonar, apilar». Por su parte, para patan «tributo, renta» cfr. CHN patan «trabajo, labor, actividad» (Keller y Luciano 1997:

182), ajpatan s «trabajador, jornalero» (Keller y Luciano 1997: 21), pätonib s «trabajadero, lugar donde se cultiva, lugar donde se trabaja» (Keller

y Luciano 1997: 189); CHT patan «tributo» (Moran 1935: Voc. 64); CHR patna’r [patan-a-ar] «trabajo, faena, obra, oficio, cultivo», patna [patan-a] «tra-

bajar, ganar la vida» (Pérez et al. 1996: 164); TZO patan «impuestos» (Hurley y Ruiz 1986: 97); TZECOL patan «tributo, negocio, trabajo» (Ara 1986:

359), patanighon «tributar», qpatanin «dar tributo de algo» (ibidem); YUCOL patan «tributo, pecho, censo y pagarlo, renta, contribución, gravamen,

impuesto» (Barrera 1980: 633), ah patan «tributario, pechero, rentero» (Barrera 1980: 634).

K4996 se desarrolla una escena de tributo en la que
tres personajes masculinos se encuentran sentados
de perfil frente a una elevada banca en la que se sien-
tan un hombre y una mujer. Al pie de la banca —en
una zona de la superficie muy deteriorada— se pue-
den reconocer al menos un atado de mantas y dos
bultos. Las mantas y los bultos (estos últimos conte-
niendo cacao u otros bienes) han sido identificados

como algunos de los bienes tributados en el periodo
Clásico maya (Houston 1997; Houston y Stuart 2001:
69).

La primera línea del texto que describe la escena en
el vaso no deja lugar a duda sobre esta interpretación
de la representación como una entrega de tributo, uti-
lizando el verbo tz’ap en su acepción de «amontonar,
apilar» y el sustantivo patan «tributo»2 (Figura 2): 
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Figura 1. K4996 (según Kerr 1992: 640).



3 «Fue amontonado» o «se amontonó», según consideremos que la forma escrita es tz’a-pa-[ja], tz’a[h]paj el pasivo «fue amontonado» o tz’a-

pa-la-[ja], tz’aplaj, el posicional «se amontonó». Hay restos de un pequeño punto bajo el signo pa, que podría ser parte de un rellenador o de una

sílaba la. En yucateco colonial se acepta tanto la forma transitiva tz’apik/tz’apaj «amontonar, apilar (algo)» como la posicional tz’aptal «amonto-

narse, apilarse» (Barrera 1980: 878). 
4 O Ik’iil, como me ha sugerido Christophe Helmke (comunicación personal, 2006), si se considera que los dos puntos inferiores a los lados del

logograma IK’ no son rellenadores sino una variante gráfica de la sílaba la. La lectura, de acuerdo con la sugerencia de Helmke, sería IK’-la, Ik’[ii]l. 
5 Este mismo Tayel Chan K’inich (en la que es una posible variante Tayel Ni’ Chan K’inich), o algún otro miembro de la dinastía con el mismo

nombre, aparece en K2573 (Kerr 1990: 245), en este caso acompañado de una gentil mujer de sangre real de Mutu’l.
6 Ha’ha’al «estación lluviosa», en contraposición a yaxk’in «estación seca, verano».
7 Christophe Helmke (comunicación personal, 2006) sugiere leer los dos signos problemáticos que no he leído aquí como K’A’-chi, por lo que

el nombre del reino del que procede la mujer sería K’a’[aa]ch Witz. 
8 Como bien señala Christophe Helmke (comunicación personal, 2006), la transcripción de ya-YAXUN podría ser Yaxu’n, en consonancia con

la complementación fonética –na que suele llevar habitualmente el logograma en otros casos. No obstante, dado que es un texto tardío, no hay que

descartar la forma yaxun, con pérdida de la glotal, forma también atestiguada en el corpus jeroglífico (véase este mismo nombre escrito como ya-

xu?-nu B’ALAM-ma, Yaxun B’ahlam, en Naj Tunich, Dibujo 69, A1-A2). La forma yaxun que presento en este caso pretende ser neutral.

I-? IV-PAX tz’a-pa-[ja] [u]-pa-ta-na III-LAKAM-ma
a-chi-NAL-la ta-ye-le CHAN-na-K’INICH K’UH-IK’-
AJAW

1 ... 4 Pax tz’a[h]paj upatan 3 lakam a[wi]chnal Ta-

yel Chan K’inich, k’uh[ul] Ik’[a’] ajaw

«(En) 1 … 4 Pax, el tributo de los tres lakam fue

amontonado3 en tu presencia, Tayel Chan K’inich, rey

sagrado de Ik’a’»4

Los cinco personajes representados en la escena
están mencionados en los textos que la acompañan.
La pareja sentada sobre la banca que recibe el tributo
es una pareja real: el rey de Ik’a’ (Motul de San José),
Tayel Chan K’inich5, y una mujer con el título genérico
de ixik ajaw «la reina», posiblemente la misma mujer
de nombre IX-HA’-la o IX-HA’-HA’AL, Ixha’[a]l o Ixha’-
ha’al —«Señora Lluvia» o «Señora Invierno»6— que
aparece como propietaria del vaso en la fórmula de
dedicación de la banda del borde superior, y que es
una mujer del linaje real de un reino indeterminado
terminado en -wi-tzi, ... witz, «Cerro de...»7. Los tres
personajes sentados de perfil a los pies de la banca
son los tres lakam que menciona el texto, cuyo tributo
es amontonado ante el rey. Este último extremo está

corroborado por las cláusulas jeroglíficas que reco-
gen sus nombres junto a ellos: las cláusulas de los
dos personajes de la derecha están escritas en vertical
sobre el pilar o muro en sección pintado, que delimita
la escena a la espalda del último personaje; sus nom-
bres están referidos como a-ku-la ku-chi-ma LAKAM-
ma, A[h]ku’l Kuchiim lakam (Figura 3a), y ya-YAXUN
B’ALAM-ma LAKAM-ma, Yaxun8 B’ahlam lakam (Fi-
gura 3b); la cláusula nominal del personaje de la iz-
quierda, sumamente deteriorada, se encuentra escrita
en horizontal frente a él (Figura 3c); aunque el nombre
se ha perdido, aún puede reconocerse en el último
bloque la parte superior derecha del logograma LA-
KAM así como el fonograma ma actuando de com-
plemento fonético.

Pero el título lakam no se limita a los tres persona-
jes de K4996. En K5763 (Kerr 2000: 937) encontramos
otras dos apariciones claras de este título, también
escrito como LAKAM-ma, lakam (Figura 4). La escena
de K5763 es radicalmente distinta a la de K4996. Aho-
ra es una fila —o un frente, si consideramos las con-
venciones de representación mayas— de seis guerre-
ros: los tres primeros llevan estandartes; los tres
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Figura 2. K4996, M-U (según Kerr 1992: 640).

M N O P Q R S T
U



últimos portan propulsores y dardos. Todos ellos lle-
van complejos atavíos —collares, protectores de an-
tebrazo, largos bragueros decorados, grandes pena-
chos de pluma en la espalda— y pintura corporal,

blanca en las piernas y roja en los rostros. Junto a
los personajes están escritos sus nombres. Las cláu-
sulas de dos de ellos, los personajes 4 y 5 —comen-
zando por la izquierda—, incorporan el título lakam,
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Figura 3. Clásulas nominales de los tres lakam de K4996: a) a-ku-la ku-chi-ma LAKAM-ma; b) ya-YAXUN B’ALAM-ma LAKAM-

ma; c) ... [LAKAM]-ma (a-c, según Kerr 1992: 640).

a

b

c

Figura 4. K5763 (según Kerr 2000: 937).



9 El nombre puede significar «Lazo blanco» o «Guarumo blanco» (un tipo de árbol), según consideremos que ch’o-b’i transcribe ch’oob’ o

ch’oo[h]b’; cfr. CHN ch’ob «lazo» (Keller y Luciano 1997: 104); CHR ch’ojb’ «palo de guaromo» (Pérez et al. 1996: 57), ch’ohp te’ «wild tree similar

to the guarumo» (Wisdom 1950: 721).
10 Christophe Helmke (comunicación personal, 2006) sugiere leer TE’-B’ALAM-ma. 
11 Agradezco a Christophe Helmke (comunicación personal, 2006) esta última observación.

escrito en posición final, después de los nombres per-
sonales, respectivamente SAK-ch’o-b’i LAKAM-ma,
Sak Ch’oob’ o Sak Ch’oo[h]b’ 9 lakam y si-jo-mo cha-ki
LAKAM-ma, Sijom Chaa[h]k lakam (Figura 5a y b). Los
otros personajes, 1, 2, 3 y 6, se llaman, respectiva-
mente, ?-ku?-chu? TE’-?-ma10 ch’o-ko, ... Kuch? Te’ ...m
ch’ok, K’AN-[na] a-ku-ji?, K’an Akuuj?, SIH-ya-ja CHAN-
na, Siyaj Chan, y NIK?-ki-li? cha-ki?, Nikil Chaa[h]k.

Aunque sólo dos de los seis personajes llevan la
expresión lakam al final de sus cláusulas nominales,
es posible que todos los representados sean en reali-
dad también lakam. Los personajes 5 y 6 son virtual-

mente idénticos en lo que a su atuendo se refiere,
aunque sólo el personaje 5 incorpora lakam en su
cláusula nominal. En realidad, los personajes se in-
tercambian distintos elementos de su atuendo, sugi-
riendo que se trata de personajes con el mismo rango:
así, los personajes 1, 2 y 3 llevan estandartes mientras
que 4, 5 y 6 portan armas; 1, 5 y 6, por un lado, y 3 y 4
por otro, llevan el mismo tipo de collar; 1, 2, 3 y 4, por
un lado, y 5 y 6 por otro, comparten el mismo diseño
de penacho en la espalda; el diseño de los bragueros
agrupa por pares a 1 y 2, 3 y 4, y 5 y 6; los tocados
agrupan a 1, 3 y 5 por un lado, que llevan sencillos
adornos de plumas, y a 2, 5 y 6 por otro, que no lo lle-
van; los personajes 5 y 6 comparten en su atuendo la
calavera situada en la parte baja de la espalda11. Es po-
sible que la razón de que los personajes 1, 2, 3 y 6 no
lleven la expresión lakam en sus cláusulas jeroglífi-
cas obedezca a problemas de espacio al ubicar los
textos jeroglíficos, los cuales fueron añadidos des-
pués de pintar la representación. Esto es al menos
claro para los personajes 2, 3 y 6. 

Una tercera aparición de lakam está presente en
K2914 (Kerr 1990: 297) (Figura 6). Este vaso contiene la
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Figura 5. Lakam en K5763: a) SAK-ch’o-b’i LAKAM-ma; b) si-
jo-mo cha-ki LAKAM-ma (a-b, según Kerr 2000: 937).

Figura 6. K2914 (según Kerr 1990: 297).

a b



12 El nombre está escrito con leves variantes, como na-HA’-NAL K’IN-ni-chi, Na[ah] Ha’nal K’inich, en el texto de dedicación, y como NAH-HA’-
NAL K’IN-ni-chi, Naah Ha’nal K’inich, en la cláusula del cuerpo del vaso.

13 Christophe Helmke (comunicación personal, 2006) sugiere leer chi-yu.
14 Alpok’o[ol] Chih significa «Venado Sentado», donde aj- indica género masculino, pok’ool es el estativo del verbo posicional pok’ «sentarse

en el suelo» (cfr. CHR pok’wan, pok’or «sentarse en el suelo» (Pérez et al. 1996: 171) y chih es «venado».
15 Yax Lek Hix puede significar «Felino del (o en el) Zacate Verde», de yax «verde», lek «zacate» (cfr. CHR lek «tipo de zacate», Pérez et al. 1996:

125), y hix «tipo de felino».

representación del espacio interior de una casa. Varios
personajes aparecen rodeando a la figura central sen-
tada sobre una larga banca, un varón que huele una
flor ante un espejo. Los textos jeroglíficos que acom-
pañan la imagen identifican a este personaje como
Naah Ha’nal K’inich12, del reino de Río Azul (Figura
7a). En el texto del borde del vaso el nombre está se-
guido de un compuesto glífico que sugiero leer como
la-LAKAM-ma, lakam (Figura 7b). Aunque el signo
principal podría parecer una variante de cabeza de un
animal, con boca, ojo y oreja, un examen más atento
permite identificar dicho signo principal como el lo-
gograma LAKAM (Figura 8): el trazo interior curvo que
corre paralelo al borde exterior del signo en su parte
izquierda y superior es propio del diseño gráfico del
logograma LAKAM y no de de los signos de cabeza de
animal, que carecen de este trazo paralelo interno; la
aparente oreja del animal es en realidad otro rasgo
gráfico propio del diseño de LAKAM, un motivo vege-
tal que en versiones tempranas destaca claramente
del contorno exterior del signo, pero que en épocas
tardías va paulatinamente incluyéndose dentro de di-

cho contorno; los aparentes ojo y boca no son más
que los restos de los motivos gráficos que, en distintas
variantes, se encuentran en el interior del signo. La
presencia de los signos la y ma actuando como com-
plementos fonéticos inicial y final del logograma —la-
LAKAM-ma— avalan esta identificación.

Una cuarta aparición de lakam se encuentra en
K5722 (vid. Reents-Budet 1994: 184), un cuenco de es-
tilo Holmul para beber atole, decorado con cormora-
nes (Figura 9). El texto dedicatorio señala que el reci-
piente pertenece a a-po-k’o chi-hi13 la-ka-ma YAX-le-ke
HIX, A[j]pok’o[ol] Chih lakam Yax Lek Hix. El nombre
del propietario es doble, Ajpok’ol Chih14 y Yax Lek
Hix15, fenómeno no excepcional en el registro epigrá-
fico maya. Entre ambos nombres se encuentra la ex-
presión lakam, escrita silábicamente como la-ka-ma.
Aunque en el texto del vaso aparece la palabra ajaw —
AJAW-wa—, lo que sugeriría que el propietario es un
rey (vid. Reents-Budet 1994: 184), en realidad no es
así: una marca gráfica consistente en dos trazos para-
lelos señala claramente el comienzo del texto, dejando
la palabra ajaw no al final, sino justo al principio del
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Figura 7. El lakam Naah Ha’nal K’inich: a) K2914, O3-O4, NAH-HA’-NAL K’IN-ni-chi; b) K2914, H-J, na-HA’-NAL K’IN-ni-chi la-

LAKAM-ma (a-b, según Kerr 1990: 297).

a

b
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Figura 8. Variantes gráficas del logograma LAKAM: a) K2914, J (según Kerr 1990: 297); b) K4996, P’3; c) K4996, Q’3 (a-b, según

Kerr 1992: 640); d) K5763, G; e) K5763, J (c-d, según Kerr 2000: 937); f) Palenque, Templo 18, C18 (según dibujo de D. Stuart, en

Stuart y Houston 1994: Fig. 34); g) Itzán, Estela 17, K3 (según dibujo de I. Graham, en Stuart y Houston 1994: Fig. 41d); h) Cei-

bal, Estela 9, D4 (según dibujo de L. Schele, en Schele y Mathews 1998: Fig. 5.14).

Figura 9. a) K5722; b) Detalle del nombre del propietario del vaso (según Reents-Budet 1994: 184).

a

a

b

b c d

f g h

e



mismo, inmediatamente antes del Glifo Introductor.
Aunque este es un comienzo ciertamente poco habi-
tual de estos textos de dedicación, que suelen co-
menzar en la mayoría de los casos con el Glifo Intro-
ductor (vid. Coe 1973; Stuart 1989, 2005; MacLeod
1990; MacLeod y Polyukovich 2005), no es, sin em-
bargo, del todo excepcional en el corpus epigráfico

clásico. En algunos vasos de estilo Chocholá —por
ejemplo K3199, K4378, K4684, K4925, K4930 y K6998—
, el Glifo Introductor consiste en el logograma AJAW
(escrito con el signo T168) compuesto con los signos
a-b’a, quizá para hacer la expresión ajaw ab’ o ab’
ajaw (Figura 10). Sugiero relacionar a-b’a, ab’, con la
expresión ab, abi «así, (se) dice», documentada en va-
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Figura 10. Comienzo de la fórmula de dedicación en cerámica con la palabra ajaw «el rey»: a) K5722 (según Reents-Budet

1994: 184); b) K4684 (Kerr 1995: 589); c) K4930 ( Kerr 1995: 617).

a

b

c



16 Vid. CHL abi «así», «se dice» (Aulie y Aulie 1978: 27); CHT abi «disen q[ue]» (Moran 1935: Voc. 23); TZECOL abi «sí, como quando decimos

este sí q[ue] es bueno» (Ara 1986: 240); YUCOL abla, habla «assí que, pues que, assí es» (Beltrán de Santa Rosa María 2002: 223). Posiblemente

está en relación con MOP bin «dicen, se dice que» (Schumann 1997: 255), bin (adv) «dijo» (Ulrich y Ulrich 1976: 28).
17 En contexto lingüístico cholano, los títulos de rango y cargo se ubican sintácticamente después del nombre de los personajes que los os-

tentan; en contexto lingüístico yucateco estos mismos títulos se ubican antes del nombre (Lacadena 2000).

rias lenguas mayas de Tierras Bajas16. El comienzo de
estos vasos sería «El rey; así dice:», o bien, «El rey; así
es:», o «Así, el rey:». Con independencia de cuál sea la
traducción más acertada, esta fórmula introductoria
está posiblemente indicando que los vasos han sido
comisionados por el ajaw, en la mayoría de los casos
claramente como regalos a personajes subordinados:
en los vasos Chocholá el regalo es realizado a perso-
najes con el rango sajal o con el título ch’ok kele’m; en
el caso de K5722 que nos ocupa, el regalo del rey sería
a un lakam.

Una quinta aparición, más dudosa, del título lakam
tiene lugar en K5445, un vaso que representa posi-
blemente una ceremonia o banquete (Figura 11), en
un contexto glífico confuso ya que la expresión se en-
cuentra aislada y es difícil saber con qué otros glifos
se relaciona y a qué personaje hace referencia. En
cualquier caso, la aparición de la expresión lakam es

clara, habiendo sido escrita, como en el caso anterior,
silábicamente, como la-ka-ma.

La aparición de lakam en distintos ejemplos de va-
riada procedencia asociado a las cláusulas nominales
de diversos personajes, así como su ubicación sintác-
tica después de los nombres de los mismos, lo identi-
fican como un título de rango y/o cargo, equivalente a
otros ya conocidos como ajaw, sajal o ajk’uhu’n17. La-
kam es, por tanto, un nuevo título de rango y/o cargo
que añadir a la lista de títulos identificados en los tex-
tos jeroglíficos del periodo Clásico.

FUNCIÓN DEL TÍTULO LAKAM

¿Quiénes son estos lakam? El título lakam es cierta-
mente escaso en el registro epigráfico. Este dato es ya
de por sí muy significativo, como lo es su mención en
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Figura 11. a) K5445; b) Detalle (según Reents-Budet 1994: 88).

a

b



18 El título yajawte’ designa probablemente a los capitanes de guerra, los comandantes que lideran los ejércitos mayas del periodo Clásico (La-

cadena, s/f).

soportes menores —vasos de cerámica—, y su ausen-
cia del registro monumental. Aparentemente, los la-
kam no erigieron monumentos de piedra ni dedicaron
inscripciones públicas. Tampoco aparecen represen-
tados o mencionados en los monumentos de otros,
como acompañantes de los grandes personajes polí-
ticos o religiosos del reino. Los lakam no aparecen
emparentados mediante el matrimonio con los gran-
des títulos de rango del periodo Clásico, el de los
ajaw, los sajal o el de altos sacerdotes. Esto implica
que los lakam, muy posiblemente, no pertenecen a la
nobleza. Lakam es un título de rango o cargo menor.

Las escasas menciones que tenemos de los lakam
en el registro epigráfico contrastan con la variedad de
los contextos en los que están involucrados: en K4996
los lakam aparecen en clara relación de subordina-
ción entregando al rey Tayel Chan K’inich de Motul de
San José un tributo consistente en mantas y bultos;
en K5763 los lakam son guerreros, armados con pro-
pulsores y dardos; por su parte, el lakam de K2914
aparece sentado en una banca, rodeado de otros per-
sonajes, en una disposición que en otros contextos
se calificaría como escena de Corte. Aunque aparen-
temente contradictorios, en realidad todos estos con-
textos reflejan las funciones de los lakam y su posición
social.

Como hemos visto que sugiere K4996, los lakam
están implicados en la tributación. En la escena, el tri-
buto es presentado al rey de Motul de San José. La
ausencia de referencias en las cláusulas de los lakam a
gentilicios distintos de Motul de San José puede indi-
car que los tres lakam son del propio Motul de San
José. K2914 explicita que el lakam Naah Ha’nal K’i-
nich es de Río Azul y en el mismo vaso se menciona a
Yuhkno’m K’awiil, gobernante de Río Azul. Los lakam
parecen ser, por tanto, personajes del reino. La tribu-
tación de los lakam no es a los monarcas de reinos ex-
tranjeros, sino a sus propios monarcas. Los lakam en-
tregan el tributo producido en el reino, el
proporcionado por los propios súbditos. Una de las
funciones de los lakam podría ser, entonces, la de en-
cargarse de reunir y entregar ese tributo.

Por otro lado, como sugiere K5763, los lakam están
también implicados de alguna manera en la guerra.
Ciertamente los lakam no son figuras relevantes en
el ejército, ya que es sumamente significativo que no
aparezcan mencionados ni representados como pri-
sioneros en las narraciones y representaciones de cap-

turas del periodo Clásico. Es muy posible que, aunque
pudieran ser capturados o muertos, la captura o muer-
te de un lakam no proporcionara prestigio a los cap-
tores como lo proporcionaba sin duda la captura de
los ajaw, los sajales o los yajawte’ 18, personajes cuyas
derrotas sí se celebran en los monumentos erigidos
por los vencedores. Esto refuerza otra vez el carácter
menor del título lakam. Los lakam, entonces, pueden
ser también los encargados de las levas, las unida-
des que constituyen la base de los contingentes ar-
mados mayas del periodo Clásico, pero no sus líderes
superiores.

Aunque la asociación de la tributación de bienes
con la leva militar podría parecer arbitraria o extraña,
en realidad se corresponde fielmente con las obliga-
ciones que los súbditos debían a sus señores en tiem-
pos tardíos en el norte de Yucatán. Las Relaciones
Geográficas de Yucatán (de la Garza 1983) muestran
repetidamente que las obligaciones de los súbditos
consistían en la tributación de mantas, alimentos y el
servicio en la guerra:

«Pagaban muy poco tributo, que era una gallina de

la tierra y un poco de miel y algún maíz cada año, en

reconocimiento del señorío que sobre ellos tenían y

les servían con sus personas en las guerras las veces

que se ofrecía» (Relación de Tabí y Chunhuhub, en de

la Garza 1983: 164);

«Era el tributo que pagaban poco, que era una ga-

llina cada año y alguna miel y algunas piernas de pa-

ties, ropa menuda; empero, servían a los señores en

las guerras, cuando se ofrecía, con sus personas» (Re-

lación de Citilcum y Cabiche, en de la Garza 1983: 182);

«Los tributos que llevaban sus vasallos eran de

maíz, gallinas, miel y alguna ropilla de algodón, todo

muy limitado y casi voluntario, que no era más que

un reconocimiento de su señorío, salvo que eran los

vasallos obligados a servir en la guerra con sus per-

sonas» (Relación de Dzan, Panabchen y Muna, en de

la Garza 1983: 252-253);

«El señorío que estos caciques y señores tenían

sobre sus vasallos era tenerlos sujetos a su mandato

para cuanto querían, y ellos les obedecían y guarda-

ban sumo respeto, proveyéndoles de cuanto habían

menester en tiempo de paz, y ayudándoles con sus

personas en la guerra que querían hacer, sin darles
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19 En Hocabá, Sotuta y Calotmul, la figura del batab estaba reemplazada por la del holcan, con similar rango y atribuciones (Quezada 1993: 43-

44).
20 La referencia a Motul de San José sería sólo en caso de leerse el nombre del reino como IK’, Ik’[a’]. De ser correcta la otra alternativa IK’-la,

Ik’[ii]l (vid. la sugerencia de Helmke en la Nota 4), tendríamos la mención a otro reino, cuya localización es incierta. 

por ello premio ni paga. Y el tributo que les daban

eran mantas de algodón, gallos, gallinas, maíz, miel y

todas las demás cosas de mantenimiento y vestido

(...)» (Relación de Motul, en de la Garza 1983: 269)

La combinación de todos estos rasgos relaciona-
dos con el título lakam —(1) título de rango menor, (2)
no noble, involucrado en (3) la tributación y (4) el ejér-
cito— lleva inevitablemente a pensar en la organiza-
ción de los reinos mayas posclásicos del Norte de 
Yucatán, y en cierta figura de su estructura adminis-
trativa.

Los reinos mayas posclásicos del norte de Yucatán
estaban regidos en la cúspide política y social por un
monarca, el halach uinic o ahau, que residía en la ca-
pital. Por debajo de él se encontraban los batab, go-
bernadores de los pueblos que pertenecían al reino19.
Estos pueblos estaban divididos en parcialidades o
barrios llamados cuchteel, los cuales estaban integra-
dos por familias extensas agrupadas en otoch o casas.
Los cuchteel funcionaban como unidades territoriales
administrativas de tributación, trabajo y leva militar.
Tenían un representante ante el batab procedente del
propio cuchteel, el llamado ah kulel, con funciones li-
mitadas, principalmente la resolución de litigios. Por
su parte, el batab designaba un funcionario, llamado
ah cuch cab, que era el encargado de reunir el tributo
del cuchteel a su cargo, de organizar el trabajo de sus
miembros bien en las sementeras del señor o en la
construcción y reparación de sus casas, y de hacer la
leva militar en caso de guerra (Roys 1957: 7; Quezada
1993: 38-44). En la Relación de Sinanché y Egum se
menciona específicamente a estos representantes del
batab —los ah cuch cab—y sus funciones:

«El gobierno suyo y el general era que tenía seño-

res y los reconocían por tales, que llamaban Bata-

bes, que es lo mismo que señores; éstos dividían el

pueblo por sus barrios a modo de colaciones y nom-

braban un hombre rico y hábil [para que] tuviese car-

go de cada uno de ellos. Tenían cuidado de acudir

con el tributo y servicio a sus tiempos y de congregar

a la gente de sus parcialidades, así para banquetes y

fiestas como para la guerra (...)» (Relación de Sinan-

ché y Egum, en de la Garza 1983: 123).

Los cuchteel, por tanto, eran las unidades adminis-
trativas de tributación, trabajo y leva militar, y los ah

cuch cab los funcionarios encargados de verificar el
cumplimiento de sus obligaciones ante la instancia
política superior.

Propongo que los lakam del periodo Clásico son
equivalentes a los ah cuch cab yucatecos del periodo
Posclásico, y que estaban encargados de la gestión
de las unidades administrativas a su cargo, con fun-
ciones específicas de tributación y leva militar.

EPIGRAFÍA Y ARQUEOLOGÍA: LA POSICIÓN SOCIAL
DE LOS LAKAM Y LA CUESTIÓN DE LA
«CLASE MEDIA»

Por su bajo rango, los lakam estaban condenados a
no haber aparecido nunca en el registro epigráfico e
iconográfico maya del periodo Clásico. En términos
macro-políticos, los lakam fueron figuras irrelevantes
para la historia de los reinos mayas del Clásico. Pero
claramente no lo eran, en cambio, para la organización
interna y el funcionamiento de esos mismos reinos a
los que pertenecían.

Es interesante que los ejemplos donde se ha podido
documentar el título lakam sean todos del Clásico Tar-
dío y de una región relativamente restringida de las
Tierras Bajas, la zona del Petén central que comprende
los sitios de Motul de San José20 (K4996), Río Azul
(K2914) y, en general, el área de Holmul (K5722) (Fi-
gura 12). Es posible que la aparición el título en esta
época y área concretas sea el resultado de condicio-
nantes políticos, sociales y económicos cuyas causas
precisas están aún por determinar, pero que, en cual-
quier caso, cristalizaron en una mayor consideración
social de los llevadores de este cargo, hasta el punto
de que finalmente afloraron en un registro tradicio-
nalmente reservado a la expresión de capas más altas
de la sociedad, recibiendo regalos con textos jeroglífi-
cos o comisionándolos ellos mismos, como pueden
ser los casos de K5722 y K2914. En este sentido, es
muy interesante que Reents-Budet (1994: 179-186),
hablando de la producción de cerámica en estilo Hol-
mul en el área de Holmul-Naranjo —estilo al que per-
tenece K5722, el vaso de los cormoranes—, apuntara
que su amplia distribución y amplia variedad de cali-
dades sugiere que posiblemente sirvió no sólo para
abastecer a los grandes rangos de la sociedad, sino
que otros segmentos sociales inferiores estuvieron
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Figura 12 Distribución geográfica del título lakam.



21 Aunque se aprecia una firme permanencia de los distintos títulos de rango y cargo a lo largo del tiempo, está claro que existieron diferencias

según la época y el lugar. En este sentido, es muy interesante el distinto grado de autonomía de los sajales de los reinos de Piedras Negras y Yax-

chilán, deducido a partir del contexto y contenido de los textos que los mencionan, así como del análisis de las escenas que los representan (Chin-

chilla y Houston 1992).
22 En su excelente estudio sobre el significado y uso del término otoot en el periodo Clásico, Plank (2003) señala la ausencia de referencias tex-

tuales en el corpus epigráfico clásico a otoot como algo más que una estructura arquitectónica. Este ejemplo de K2914 contradice claramente su

observación. Pero en realidad es una contradicción sólo aparente. Tiene razón Plank cuando dice que «I do not see that these texts provide evi-

dence that the otoot represents something beyond the structure itself—that is, that it is a metonym for a larger social body such as an extended fa-

mily or the household of a royal or noble. I say this because the texts usually have to do with a particular ritual event that is geared toward the «as-

cending», entering, censing, binding, embracing, or building of a particular building; that is, there, is a physicality inherent in these phrases that

points away from the otoot being a social body. I do not mean to say that it is impossible that otoot has broader metonymical meanings, only that

the texts are not providing evidence for it» (Plank 2003: 577-578). Esto es fascinante. Merece la pena explorar esta diferencia entre la mención de

otoot en el contexto del discurso público monumental de la realeza y la nobleza —el contexto que estudia Plank— y la mención de otoot en el con-

texto discursivo correspondiente a otros niveles inferiores de la estructura social y política, como el que aflora en K2914, producido en un contexto

ajeno a los condicionantes rituales y políticos de las actuaciones de las élites de poder.

implicados en su distribución y consumo, consideran-
do un esquema social más rico. También en esta mis-
ma línea, es interesante que Chase (1992) describa un
proceso histórico en la ciudad de Caracol —situado
en una región adyacente a la zona en la que los lakam
han sido documentados epigráficamente— según el
cual se aprecia un incremento y consolidación de los
segmentos intermedios de la población en el Clásico
Tardío respecto al Clásico Temprano, en términos de
un mayor y más generalizado acceso a bienes de lujo
y a la apropiación de determinados elementos mate-
riales y rituales originalmente restringidos a las élites
sociales y políticas.

Aunque, como hemos visto, los lakam constituyeron
un rango menor dentro de la escala social maya del
periodo Clásico y no pertenecían a la nobleza, sin em-
bargo, de acuerdo con el atuendo que llevan en las re-
presentaciones que de ellos tenemos, está claro que
son personajes que disponen de abundantes recur-
sos económicos: visten ropas costosas, habitan en ca-
sas con bancas de mampostería y cortinajes, y tienen
acceso a objetos y bienes muy parecidos a los propios
de las clases nobles. Aunque no cabe duda de que
habría diferencias de riqueza entre los lakam según los
lugares y las circunstancias políticas y sociales de cada
época21, es posible que, en general, gozaran de bie-
nestar material y una cierta consideración social —re-
cordemos cómo la Relación de Sinanché (vid. supra)
describía a este tipo de funcionario como «hombre
rico y hábil» (de la Garza 1983: 123).

La imagen del vaso K2914, donde se representa al
lakam Naah Ha’nal K’inich de Río Azul en su lugar de
residencia, es un ejemplo sumamente interesante (vid.
Figura 6). Ubicado en un contexto arquitectónico inte-
rior, Naah Ha’nal K’inich aparece representado rodea-
do de sus familiares y allegados —entre estos últimos
un b’aah ajaw (una clase de sacerdote, vid. Zender
2004: 223-224) y un enano, vinculado normalmente a

las cortes reales—, sentado sobre una amplia banca,
con una flor en la mano, adoptando una pose corte-
sana característica de la escenas palaciegas —aunque
la escena no es de la Corte Real sino de su propia
casa—, y haciendo ostentación de bienes materiales
de lujo y riqueza, como son los sacos de frijoles, las
cargas de mantas, los grandes abanicos, el espejo so-
bre un almohadón y el vaso alto de tapadera. Resulta
muy interesante que el texto situado a la izquierda
del personaje principal no diga simplemente —como
es lo usual en tantos otros casos— que «es la imagen
de Naah Ha’nal K’inich», sino que dice (Figura 7)

u-B’AH-hi-la yo-OTOT-ti NAH-HA’-NAL K’IN-ni-chi
ub’aahiil yotoot Naah Ha’nal K’inich

«es la imagen de la casa de Naah Ha’nal K’inich»,

ofreciendo un interesante sentido de «casa» que in-
corpora, además de la referencia a la estructura ar-
quitectónica, las personas y las propiedades22. Como
una escena de interior de una tabla flamenca del siglo
XV encargada por un burgués acomodado, la imagen
de K2914 no está sólo concebida para representar al
personaje principal y sus acompañantes, sino tam-
bién, claramente, para exhibir sus propiedades, para
hacer ostentación de su bienestar económico.

Estos lakam, como personajes ricos de la sociedad
pero no nobles, encuentran su correspondencia ar-
queológica en las sugerencias hechas (vid. A. Chase y
D. Chase 1992; D. Chase y A. Chase 1992) acerca de la
existencia de un segmento social intermedio entre la
élite noble y el resto de la población, una especie de
clase media acomodada, reconocible en el registro ar-
queológico por presentar también ajuares materiales
ricos que pueden, en ocasiones, confundirse con los
de la élite noble. En palabras de Chase y Chase,

«[t]he intermediate group of people defined ar-

chaeologically by their possession of luxury or high
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23 De lac «compañero» y na «casa»; lacna «vecino», literalmente «compañero de casa».
24 Vid. Le Fort 1998: Fig. 9, para otros ejemplos de estandartes similares.
25 Excavaciones recientes en Pook’s Hill, Belice, un grupo habitacional dispuesto en torno a una plazuela, han encontrado lo que podría ser un

pedestal para sostener un estandarte (Helmke, comunicación personal, 2006; vid. Helmke 2006a: 185; 2006b: 59, Nota 5). 
26 Cfr. YUCOL –am «sufijo agentivo» (Barrera 1980: 15); Posiblemente este sufijo –am está presente en el nombre tz’i-b’a-ma TUN-ni,

Tz’i[h]b’am Tuun, documentado en las tapas de bóveda 1 y 2 de Ek’ Balam (vid. Lacadena 2003). 
27 En el Diccionario Cordemex, kuchteel 5: «barrio del pueblo o parcialidad» 6, 11: parcialidad 7: territorio de alguna provincia, 10 barrio, la or-

ganización política más pequeña que gozaba de cierto grado de autonomía ya que podía utilizar el veto en el consejo del pueblo 11: fracción; kuch-

tel 2: barrio del pueblo o parcialidad (Barrera 1980: 344).
28 Christophe Helmke (comunicación personal, 2006), sugiere leer 4-na-no[jo] to-b’a, chan noj to’b’/tob’a[l] »he four great …». 
29 Dimitri Beliaev (comunicación personal, 2001) fue quien me señaló la posible presencia de la expresión u-sa-ku-na?, usaku’n «su hermano

mayor» en esta difícil cláusula de K2914.

status material remains could be characterized—in

keeping with the Western use of the term «elite»—by

a similarly materialistic label such as «bourgeoisie».

However, in order to avoid the other connotations of

this term, perhaps a rough translation of the more

neutral Maya term azmen uinic or «middle men»

might better be employed. No matter which term is

used, the important point is that this group existed»

(A. Chase y D. Chase 1992: 11).

Los lakam, funcionarios del reino reclutados fuera
del segmento social de la élite noble, serían unos de
los miembros integrantes de esta clase intermedia, la
constatación epigráfica e iconográfica del acierto de la
aseveración hecha por Chase y Chase.

EPIGRAFÍA Y ARQUEOLOGÍA: EL LAKAM COMO
UNIDAD ADMINISTRATIVA

Lakam aparece en las fuentes con los significados de
«grande» (cfr. YUCOL lakam «cosa grande y gruesa»,
Barrera 1980: 434), y «estandarte, bandera» (cfr. YUCOL
lakam «los pendones o estandartes o banderas», u la-
kamil k’atun «el pendón de la guerra o del guerrero»,
Barrera 1980: 434; TZECOL lacam «estandarte», zlacamil
«bandera», Ara 1986: 315). Un posible tercer significado
sería el registrado en tzeltal colonial como lac, qlac
«compañero» (Ara 1986: 316), y en composición lacna
«v[e]c[in]o, cercano a su casa o milpa»23, lacnain, qlac-
nainegh act «tener por v[e]c[in]o» (Ara 1986: 316). De es-
tas tres acepciones podemos descartar la primera,
«grande», debido a que es un adjetivo.

Es posible que el significado de lakam como «es-
tandarte, bandera» sea el realmente pretendido, de-
signando no sólo a los que ocupan el cargo adminis-
trativo, sino también a las propias unidades
administrativas gestionadas. Lakam como «estandar-
te, bandera» sugiere quizá que en el origen de la divi-
sión de la población en distritos, barrios o parcialida-
des se encuentra una unidad militar básica, la cual se

corresponde con la unidad de reclutamiento. Si el ob-
jeto que portan los tres primeros personajes de K5763
son estandartes24, el significado de lakam como «es-
tandarte, bandera» quedaría reforzado25. Si, por otro
lado, consideramos la entrada en tzeltal colonial de
lac «compañero» (y su interesante derivación lacna
«vecino»), el término del Clásico lakam podría anali-
zarse como lak-am, donde lak sería la raíz «compañe-
ro» mencionada y -am sería un sufijo agentivo arcaico
documentado en lenguas tzeltalanas y yucatecanas26,
quizá traducible como «el de los compañeros», o «el
de los allegados». De ser así, entonces la base de la
unidad administrativa podría haber sido más territo-
rial, con el sentido quizá de agrupación de «compañe-
ros» o personas viviendo juntas unas de otras —»ve-
cinos»—, por lo que «distrito» o «barrio» sería una
traducción plausible para la unidad administrativa.

Lakam, entonces, podría designar no sólo al fun-
cionario administrador, sino también a la unidad ad-
ministrada. Las implicaciones son muy sugerentes:
las ciudades y pueblos mayas del periodo Clásico ha-
brían estado divididos en unidades menores de ad-
ministración —distritos, barrios—, funcionando como
unidades de tributación y leva militar, al modo de los
cuchteel posclásicos del norte de Yucatán27.

Posiblemente, como estos cuchteel tardíos, la unidad
administrativa clásica tendría un componente de paren-
tesco significativo, incluyendo varias familias extensas
agrupadas en otoot o casas. K2914 nuevamente ofrece
interesantes indicios epigráficos de la existencia de estas
familias extensas en el periodo Clásico (vid. Figura 6). Los
cuatro personajes que se encuentran a la derecha del la-
kam Naah Ha’nal K’inich están mencionados en la cláu-
sula jeroglífica que se encuentra junto a ellos. El texto co-
mienza con la expresión u-B’AH-hi CHAN ..., ub’aah 
chan ... «es la imagen de los cuatro ...», lo cual coincide
con los cuatro personajes representados. Aunque los
signos que siguen no se leen con seguridad28, los dos úl-
timos bloques parecen leerse yi-chi-NAL u-sa-ku-na?,
yichnal usaku’n «en presencia de su hermano mayor»29.



Las mujeres de la derecha de la imagen, vestidas con
ropajes ricos, podrían representar bien las esposas del
Naah Ha’nal K’inich, bien las de sus cuatro hermanos
menores. Dado que la imagen del vaso representa, como
hemos visto, yotoot Naah Ha’nal K’inich «la casa de Naah
Ha’nal K’inich», podemos considerar que en esta «casa»
se están incluyendo explícitamente varias familias nu-
cleares emparentadas entre sí, formando una familia ex-
tensa. Nuevamente encontramos ecos de esta organiza-
ción en el Yucatán de tiempos tardíos. En el censo de la
isla de Cozumel de 1570 (Roys et al. 1940), los habitantes
aparecen agrupados en otoch o «casas», nombradas se-
gún un representante o cabeza de familia, incluyendo
en todos los casos otras parejas de matrimonios dentro
de la misma otoch, en un número total que oscila entre
dos y ocho parejas. Las presumibles cinco familias nu-
cleares agrupadas en la otoot de Naah Ha’nal K’inich —la
suya propia y las de sus cuatro hermanos menores—
entran dentro de este intervalo.

Dada la escasa información disponible, es preciso
ser cautos a la hora de aplicar conceptos como ba-
rrio, distrito o parcialidad pues son términos muy con-
trovertidos que han escapado muchas veces a una
definición precisa. La controversia procede de su ca-
rácter mixto de unidades sociales basadas en el pa-
rentesco, pero presentando a la vez otros rasgos como
la cohesión territorial, las obligaciones económicas y
tributarias comunes, así como las actividades rituales
y religiosas compartidas. La confusión viene además
posiblemente de la co-existencia de rasgos proceden-
tes de épocas distintas, y que en cada una de ellas
jugaron un papel predominante. Así, una base de pa-
rentesco esencial en un comienzo puede quedar luego
diluida —pero nunca llegar a desaparecer del todo—
en un periodo posterior donde el elemento que se pri-
ma es la adscripción territorial, la tenencia y explota-
ción de tierras comunales o la integración en estruc-
turas mayores en distintos planos de producción
económica y conformación de milicia. El propio cuch-
teel maya yucateco del Posclásico o una institución
mesoamericana similar, el calpolli nahua (vid. Carras-
co 1971; Lockhart 1999: 30-36), son ejemplos paradig-
máticos de la mezcla de rasgos y de lo elusivo que
puede ser a veces encontrar una definición precisa.

Pero en cualquier caso, con independencia del tér-
mino que juzguemos más apropiado para nombrar
esta realidad, nos movemos en ese campo de signifi-
cación: los distritos gestionados por un lakam serían
unidades administrativas tributarias y militares, inte-
gradas por una agrupación de casas o familias exten-
sas supuestamente dispuestas de acuerdo a una de-

terminada organización sobre el territorio, que habrían
conformado los pueblos y ciudades mayas del periodo
Clásico, al menos del Clásico Tardío. Los lakam serían
los funcionarios encargados de gestionar estas uni-
dades administrativas reuniendo el tributo asignado y,
en caso de necesidad, encargándose de reunir el con-
tingente de guerreros comprometido entre los varones
en edad militar del distrito a su cargo.

¿Qué tan extendido estuvo este sistema adminis-
trativo que se propone en el periodo Clásico? Ya vi-
mos que tres de los cinco ejemplos de lakam identifi-
cados pueden ser atribuidos a un lugar preciso: K4996
procede de Motul de San José; K2914, de Río Azul;
K5722 —de una manera general— a la región de Hol-
mul (Reents-Budet 1994: 179-186). Estos sitios se con-
centran en la región del Petén (vid. Figura 12), por lo
que podemos considerar, al menos, que este sistema
existió con seguridad en esta zona. Dado que el esca-
so número de menciones a los lakam posiblemente
tenga que ver más con su carácter de rango inferior en
la escala social que con su existencia o inexistencia
efectiva, podemos considerar la hipótesis de que el
sistema hubiera estado más generalizado en otras re-
giones de Tierras Bajas. El número de estos distritos
habría sido posiblemente variable, dependiendo de la
época y de la región, del perfil agrupado o disperso de
la población y su número, así como de las caracterís-
ticas del asentamiento: podemos imaginar que nos
encontraremos con lógicas variaciones si tratamos
con una capital muy poblada sede de un ajaw, un
asentamiento menor sede de un sajal o un noble rural.

Dado que los ejemplos epigráficos conocidos de la-
kam proceden de la región del Petén, del triángulo 
dibujado por Motul de San José, Río Azul y Naran-
jo/Holmul, debemos buscar primero en esta región y
sus zonas aledañas las evidencias arqueológicas que
permitan identificar estas unidades administrativas y
los lugares de residencia de sus administradores. Es
interesante apuntar que, esta división de los centros
mayas en unidades administrativas menores o distri-
tos sugerida por la existencia del título lakam encuen-
tra posibles correspondencias en el registro arqueoló-
gico. Algunos arqueólogos han sugerido una
organización del espacio urbano de los sitios mayas
como una composición de unidades menores. Blue
Creek, en Belice, a corta distancia de Río Azul, podría
reflejar este sistema, presentando un centro monu-
mental residencia de la nobleza gobernante, que inte-
gra a su alrededor quince «componentes residencia-
les» (residential components), definidos como
agrupaciones de viviendas cuyos habitantes explotan
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económicamente una determinada área circundante
(Guderjan et al. 2003) (Figura 13). De manera intere-
sante, estos «componentes residenciales» fueron lla-
mados en un principio barrios por el propio Guderjan
(1997, en Guderjan et al. 2003: 82). Podemos conside-
rar la posibilidad, y así lo propongo, de que estos
«componentes residenciales» hayan funcionado como
unidades administrativas de tributación y leva militar
gestionadas por los lakam.

Este patrón de asentamiento se repite fuera del área
donde se documenta el título lakam, lo que apunta a
que el sistema sí pudo estar más generalizado que lo
que las escasas menciones del título podrían indicar.

La Joyanca (Petén, Guatemala) es un ejemplo para-
digmático (Arnauld et al. 2004a). Los arqueólogos del
equipo francés que han trabajado en el sitio han su-
gerido una división del asentamiento en barrios
(Breuil-Martínez et al. 2004) (Figura 14). Si aplicamos a
La Joyanca el modelo que se está proponiendo aquí,
el Grupo Guacamaya, el de mayor tamaño y riqueza
de la Joyanca, habría sido el perteneciente al del go-
bernador del sitio, posiblemente un noble (quizá un
ajaw en cierta época, o un sajal). Los otros grupos
identificados —4D-41, Venado, Armadillo, Oropéndola,
Loro Real, Cojolita, Tepezcuintle, Ardilla, Zaraguate y
Pisote—, los más importantes de sus respectivos ba-

Figura 13. Los «componentes residenciales» de Blue Creek, Belice (según Guderjan et al. 2003: Fig. 7.2).
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rrios, habrían sido la residencia de los lakam que los
gestionaban y rendían cuentas al señor del Grupo
Guacamaya, quien a su vez las rendía posiblemente al
rey de Hixwitz (Arnauld et al. 2004b). 

Los patrones de asentamiento de otras ciudades
mayas podrían reproducir a escalas mayores este
modelo. En este sentido, Copán, centro de un entra-
mado urbano mucho más denso y complejo que La

Figura 14. Los barrios de La Joyanca, Petén, Guatemala (según dibujo de Eva Lemonnier, en Breuil et al. 2004: 77).
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30 Con la excepción, al menos, de Copán Ruinas, a corta distancia del sitio, que presenta arquitectura monumental, estructuras piramidales y mo-

numentos con inscripciones jeroglíficas, el cual habría sido muy posiblemente el lugar de residencia de un noble o un personaje vinculado a la fa-

milia real copaneca.

Joyanca, con una población de 20.000 habitantes en
su momento de máxima ocupación y capital de una
dinastía real, presenta un patrón de ciudad rodeada
por núcleos de población menores hasta un número
de veinte (Fash 1991: 156-158). Estos núcleos meno-
res —wards, sub-communities o socio-geographic
units en la terminología de Fash—, algunos pertene-
cientes al propio Copán (como Comedero, El Bos-
que o Las Sepulturas) y otros dispersos como pue-
blos o aldeas a lo largo del Valle, bien podrían
representar estas unidades administrativas o distritos
gestionados por un lakam (Figura 15)30. Para explicar

este patrón de asentamiento, Fash (ibid.) utiliza la
atractiva analogía de los distritos, sub-comunidades
o unidades socio-geográficas que integran Copán
con los sian otot ch’orti’s modernos (literalmente
«muchas casas»), descritos por Wisdom (1940) como
núcleos de población o aldeas que dependen políti-
camente de una cabecera, y que presentan como ras-
gos comunes la agrupación en un territorio de uni-
dades domésticas (entre 60 y 80) pertenecientes a
familias (un promedio de 25) normalmente empa-
rentadas entre sí, las cuales explotan económica-
mente las tierras aledañas. 

Figura 15. Patrón de asentamiento del Valle de Copán, Honduras (según Fash 1991: Fig. 20).
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OTROS COMENTARIOS

No cabe duda de que son muchas las cuestiones a
resolver, y que la propuesta de identificación del título
lakam y su función arroja nueva luz al tiempo que
proyecta nuevas sombras sobre la organización ad-
ministrativa interna de los reinos mayas del periodo
Clásico. Si la identificación e interpretación del título
lakam aquí propuestas son correctas, este título la-
kam abre una ventana a un aspecto de la historia
maya virtualmente ausente del registro epigráfico mo-
numental, que es la constatación de la existencia de
cargos y rangos sociales intermedios entre los pode-
rosos cargos y rangos de ajaw —reyes— y sajal —se-
ñores nobles, gobernadores— y la masa campesina
productora, así como a la organización administrativa
interna de los centros mayas del periodo Clásico.
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